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El rol de la inteligencia es extraer la certeza de la in-
certidumbre y facilitar una coherente decisión en un medio 
ambiente incoherente.

—Paul Chaves

En América Latina, el ámbito de la inteligencia 
estratégica1 es un campo escasamente conside-
rado en el mundo académico y absolutamente 

desconocido para la sociedad en general y esto es así 
porque sobre ella reposa una pesada carga de prejuicios 
de cierta aprensión y del recelo que provoca una mala 
fama, algunas veces, válidamente ganada.

Se ha arraigado en el inconsciente colectivo la idea de 
que la inteligencia —en general— es una disciplina en 
la que bajo el manto del secreto, justifica la existencia de 
una oscura área en el corazón del Estado en la cual están 

permitidas actividades fuera de la ley, se entromete en 
la vida privada de las personas, tiene absoluta discrecio-
nalidad en los gastos sin rendición de cuentas, colabora 
con tenebrosos intereses de la política del partido del 
gobierno y es el ámbito de todo tipo de prácticas asocia-
das con artes incompatibles con el Estado de Derecho. 
La literatura y la cinematografía han contribuido en 
mucho en la proyección de una imagen distorsionada de 
la finalidad y actividades de los servicios de inteligencia, 
reduciéndolas al terreno de las aventuras épicas, como 
en los casos de Mata Hari o de James Bond, o las novelas 
de Le Carré, Clancy, o Forsyth.

Sin embargo, a pesar de haber ciertas experiencias 
patológicas que por desviación del poder, legítimamen-
te justifican esa percepción nacida del contexto social, 
es necesario evitar los enfoques estereotipados para no 

Cabo 2º Mark Jenkins, Cuerpo de Infantería de Marina, analista de inteligencia con el 2º Batallón, 6º Regimiento, da una presentación de 
información de inteligencia a la Compañía E en la pista de aterrizaje Viper, en apoyo de la Operación Iraqi Freedom.
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perder de vista su necesidad e importancia como esen-
cial herramienta del Estado, la que debe ser respetada y 
valorada en la medida que se halle inserta en un marco 
de estricto acato a la ley, bajo el adecuado control y 
debidos procesos de transparencia.

Uno de los temas centrales en la inteligencia estra-
tégica es la formación de su personal, tarea compleja en 
mérito a las específicas propiedades y cualidades nece-
sarias para cumplir eficientemente con su tarea, así, es 
el interés del presente trabajo analizar algunos aspectos 
importantes de la inteligencia estratégica nacional, de 
la labor profesional de su personal y de la formación 
de sus recursos humanos, en la búsqueda de precisar 
criterios de calidad para una mejor gestión estatal en 
América Latina.

¿Es la Inteligencia estratégica una 
disciplina militar?

Ante las diversas perspectivas que hay en América 
Latina sobre este tema y a fin de delimitar, de mejor ma-
nera, el ámbito en el que se encuentra el objeto de análisis 
a abordar, es importante discernir si la inteligencia es-
tratégica es de naturaleza civil o militar, lo que es impor-
tante, por cuanto hay diferencias en la forma de concebir 
la conformación de los organismos especializados, las 
perspectivas de análisis y la formación de su personal.

Son varios los países de América Latina en los que 
aún suele haber una confusión conceptual entre la inte-
ligencia estratégica nacional y la inteligencia estratégica 
militar, aunque a simple vista surge que poseen diferen-
te nivel y campo de interés. La confusión se puede dar 
en que muchas veces la diferencia no radica ni en las 
fuentes ni en el modo de trabajo ni en el carácter civil o 
militar de los miembros de los servicios de inteligencia, 
sino en el ámbito de actuación y uso de la inteligencia.2

Guillermo Holzmann Pérez, expresa con propiedad 
que “…por años se ha considerado que la noción de inte-
ligencia comprende y compete sólo a la función militar. 
En la actualidad, ya no es así. Un fenómeno homólogo 
ha sucedido con la estrategia, que históricamente fue 
de raigambre castrense y, en la actualidad, define los 
parámetros fundamentales de la gestión económica a 
través del mundo…”3

La inteligencia estratégica nacional es el conoci-
miento procesado y especializado, elaborado en el más 
alto nivel, con la finalidad de satisfacer las necesidades 
de la conducción política-estratégica para el proceso de 

toma de decisiones, siendo por tanto una institución 
mayormente civil. Por su lado, la inteligencia estratégi-
ca militar es aquella que en particular estudia el factor 
de poder militar de aquellos países que se conside-
ran enemigos u oponentes reales o potenciales, para 
satisfacer las necesidades de la conducción estratégica 
militar.4

En la inteligencia estratégica nacional hay muchas 
materias ajenas al campo militar y que son necesarias 
para cumplir con los requerimientos de la conducción 
política del Estado, como aquellos temas relacionados 
con asuntos políticos, diplomáticos, económicos, psico-
sociales, científico-tecnológico —entre otros tópicos— 
y donde lo militar participa concomitantemente como 
otra área de interés.

Pero no debe perderse de vista que a pesar de la 
variedad de los tópicos que confluyen en el ámbito de la 
inteligencia estratégica, hay ejes que son predominantes 
según las circunstancias y si la amenaza principal es de 
carácter militar, es razonable que todos los niveles de la 
inteligencia se concentren en ese punto y en este caso 
el peso de lo militar será el predominante en el campo 
de la inteligencia estratégica. De hecho, hay países en 
permanente conflicto donde prácticamente toda la 
inteligencia es militar y en ellos es difícil percibir las 
diferencias que existen entre los distintos niveles de 
la inteligencia dado que tienen el mismo campo de 
acción y la diferencia más importante está en el ámbito 
geográfico en el que se concentran, aunque estos límites 
muchas veces también se diluyen en pos de su objetivo.5

El enfoque militar posee caracteres que no siempre 
son adecuados a la inteligencia estratégica nacional, 
tales como el predominio de una doctrina unitaria, la 
falta de contradicción y la preocupación centralizada 
en las cuestiones militares. Desde el punto de vista 
organizacional su estructura es vertical y fuertemente 
jerárquica, los criterios de profesionalismo son suplan-
tados por las exigencias de grado y ascenso de la carrera 
militar y esto tiene correlato en la forma de concebir la 
educación en sus ámbitos académicos.

El vínculo intimo que hay entre la inteligencia estra-
tégica nacional con las actividades del nivel político-es-
tratégico del Estado, hace que sea necesario un cono-
cimiento profundo de la actividad propia de este nivel, 
ámbito que no todos los militares conocen en mérito a 
la especificidad de su educación profesional y la falta de 
un nexo habitual con la alta política. Lo expresado no 
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significa que el profesional militar no tenga aptitud para 
cumplir con tareas de la inteligencia estratégica nacio-
nal, lo que sin duda alguna es posible en la medida que 
cuente con adecuada preparación para su función6, así 
como también corresponde aclarar, que desde el punto 
de vista de la formación del personal de inteligencia 
estratégica, hay algunas experiencias educativas sur-
gidas del medio militar, que cumplen con criterios de 
calidad académica, son ajustados a las necesidades del 
país, satisfacen los fines institucionales y de formación, 
cubriendo así un importante espacio en la disciplina 
ante la carencia de apropiadas instituciones del Estado 
y de civiles expertos.

¿Cuál es la tarea de la Inteligencia 
estratégica nacional?

El proceso decisorio en el nivel de la conducción 
político-estratégico del Estado, lleva a la permanente e 
importante labor de elegir en un sentido y por una ra-
zón determinada en temas trascendentes y, muchas ve-
ces, el problema central del decisor7 no es “qué decidir”, 
sino “no poder decidir” por falta de un asesoramiento 
idóneo y oportuno.

La tarea del decisor se basa muchas veces en su intui-
ción, en su información y conocimiento y, en su pensa-
miento lógico, por lo que al igual que todo mecanismo 
decisional humano, se encuentra presente un significa-
tivo componente psicológico y es por ello que la perso-
nalidad del decisor será finalmente determinante. Sin 
embargo, el decisor siempre debería considerar el valor y 
la importancia de la inteligencia estratégica, puesto que 
es el resultado de un proceso lógico, analítico, sistemá-
tico y profesional. Una decisión sin “inteligencia” puede 
resultar una decisión ingenua, condenada al fracaso por 
ignorar elementos contextuales —públicos y secretos— 
que no hacen viable la decisión, o que puede producir 
consecuencias no deseadas por quien decide.8

La inteligencia estratégica —teniendo en cuenta el 
marco de referencia nacional o mundial— pretende 
brindar al decisor un conjunto de herramientas indis-
pensables para la toma de decisiones. Por la constante 
movilidad y variabilidad del marco de referencia, la 
tarea es buscar otorgarle al decisor la capacidad de adap-
tabilidad para adecuarse al cambio, brindarle la mayor 
certidumbre y previsibilidad para anticipar las acciones, 
así como dotarlo de la capacidad de responder en tiem-
po oportuno a las variables condiciones y resultados.

A fin de precisar su alcance, Jorge Jouroff, expresa 
que la inteligencia estratégica es la producción de cono-
cimiento sobre áreas o problemas vitales para el interés 
nacional para asesorar en el más alto nivel político, a fin 
de anticipar, prevenir y resolver situaciones de amenaza 
o riesgo para el Estado, aclarando que es fundamental-
mente analítica y no operativa.9

Lo que la inteligencia estratégica debe dar al nivel 
político-estratégico no es una opinión política ni un 
consejo, tampoco busca justificar obsecuentemente las 
razones para el obrar del decisor, lo que provee es un 
juicio técnico científicamente fundado que el máximo 
nivel del Estado podrá tener en cuenta para adoptar 
una decisión.

En esto, debe tenerse en consideración la obser-
vación de Sherman Kent, que permite establecer la 
equidistancia entre el nivel decisional y la inteligencia 
estratégica, al señalar: “…la inteligencia no es quien de-
termina los objetivos; no es el arquitecto de la política; 
no es el hacedor de proyectos; no es el realizador de las 
operaciones. Su tarea es cuidar que los hacedores estén 
bien informados; brindarles la ayuda necesaria, llamar 
su atención hacia un hecho importante que puedan 
estar descuidando y, a pedido de los mismos, analizar 
cursos alternativos sin elegir uno u otro10…”

Podrá tener influencia, podrá dar previsibilidad y, 
a veces, reducir la incertidumbre, pero es importante 
notar que el éxito de la inteligencia, no consiste en el 
grado de influencia que logre ejercer sobre la política. 
Su misión es, exclusivamente, informar al decisor polí-
tico con exactitud, oportunidad y objetividad acerca de 
la situación, los posibles cursos de acción y sus previsi-
bles consecuencias. La adopción de la decisión constitu-
ye un resorte exclusivo del decisor político.11 El éxito de 
la inteligencia estratégica estará dado, cuando el nivel 
político-estratégico adopte el criterio técnico ofrecido y 
tenga éxito por la elección de ese camino.

Las organizaciones de Inteligencia 
estratégica

Las organizaciones nacionales de inteligencia estra-
tégica12 son las estructuras especializadas responsables 
de llevar a cabo la tarea del análisis y producción de 
la inteligencia estratégica y, para ello, deben colectar, 
seleccionar y analizar información vital y estratégica 
del Estado, produciendo la información refinada y con 
valor agregado necesaria para el decisor.
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Su tarea —teniendo como guía los objetivos y fines 
nacionales e intereses vitales de la Nación, se orienta a 
colaborar para lograr o fortalecer la superioridad estra-
tégica del país (sea política, económica, militar, ideoló-
gica, tecnológica, etc.), o para disminuir los efectos de 
las amenazas, riesgos o preocupaciones —tanto posibles 
como probables— en escenarios de mediano y largo 
plazo. Esa tarea colaborará en forma determinante en el 
establecimiento de los objetivos políticos y las políti-
cas nacionales, así como en la definición de escenarios 
de cooperación y de conflicto y en la localización de 
oportunidades. Por ello, la inteligencia estratégica se 
constituirá en una importante base de formación de 
la política y de la planificación nacional, lo que abarca 
todos los campos del poder.

Es importante tener en cuenta que la razón de ser 
de la estructura de inteligencia estratégica, es “…servir 
únicamente a su “cliente” o “consumidor(es)”. El cliente 
es el que necesita la información para tomar decisiones, 
usualmente es el Presidente y algunos colaboradores 
cercanos como los Ministros…”13 y, por esto, es im-
prescindible saber qué es lo que necesita el cliente para 
tomar decisiones.

La vía normal por la que el decisor expresa las ne-
cesidades a la estructura de inteligencia, es el “requeri-
miento de inteligencia” y por ello es importante que ese 
consumidor conozca del funciona-
miento de la estructura, su utilidad 
y capacidades, puesto que su com-
prensión le permitirá ser preciso en 
las necesidades que serán expresa-
das en el requerimiento. Pero cabe 
señalar que la estructura de inteli-
gencia también puede ser proactiva 
y anticiparse a las circunstancias, 
poniendo en conocimiento del de-
cisor las cuestiones sobre las cuales 
probablemente deberá decidir, al 
revelar los riesgos y amenazas que 
es posible deba evitar o superar.

En orden a la compleja tarea a 
cumplir, es indispensable compren-
der que la estructura de inteligencia 
estratégica no debe ser un organis-
mo de carácter coyuntural al servi-
cio del gobierno de turno. Debe ser 
un servicio estable —subsistente a 

los cambios de gobierno— con una burocracia profe-
sional permanente y altamente calificada. Su personal 
debe provenir de un sistema de reclutamiento y de 
selección apropiado, sustentado en rigurosos criterios, 
donde la condición de ingreso y permanencia se base en 
los máximos niveles de la educación formal.

Por ello, es una sustancial tarea de la estructura ocu-
parse de obtener un recurso humano de alta calidad, 
preparado a través de estrictos procesos de formación y 
capacitación que garanticen su aptitud y calidad técnica 
y que sea una carrera profesional que genere interés por 
las posibilidades de crecimiento personal, económico y 
laboral del recurso humano, con incentivos y ascensos 
basados en criterios de mérito y excelencia. Según lo se-
ñala Carlos Maldonado Prieto, “…uno de los elementos 
centrales del profesionalismo de cualquier actividad, 
sobre todo, en el caso de la inteligencia, debido a las 
altas responsabilidades en cuestiones relativas a la se-
guridad del Estado, es la formación de su personal…”14 
Esta es una cuestión superlativa en la gestión de la inte-
ligencia estratégica, en la medida que quienes tienen la 
tarea de participar en los delicados procesos de análisis 
y producción de inteligencia, requieran de un adecuado 
conjunto de conocimientos sustentados por parámetros 
de calidad académica que los hagan aptos para cumplir 
con su función.

Aerotécnico Matthew Sprockett, analista de inteligencia con la 180ª Ala de Cazas de la 
Guardia Nacional Aérea del estado de Ohio da una presentación de información de 
inteligencia antes de una misión de entrenamiento de aviones F-16, 20 de diciembre de  
2011, en Swanton, Ohio.
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Importancia del recurso humano
El enorme valor del recurso humano obliga a las 

organizaciones de inteligencia, a una seria conside-
ración de las cuestiones relativas a la selección de sus 
miembros y a los procesos educativos, para garantizar 
que su calidad sea acorde con las complejas tareas de su 
desempeño profesional.

La saturación de información15 que hay en la actua-
lidad, puede convertirse en un importante obstáculo 
en la labor si no se posee un recurso humano de alta 
calificación que pueda aprovechar la misma. El mejor 
ejemplo de esto es el caso de los ataques terroristas del 
11 de septiembre de 2001, donde a pesar que Estados 
Unidos contaba con innumerables recursos humanos y 
técnicos y una sobreabundante información, no pudie-
ron impedir oportunamente la agresión, ni comprender 
el avance del terrorismo y su proyección mundial. En 
los días posteriores al ataque, se reveló que había una 
enorme cantidad de datos obtenidos durante años de 
labor por distintas agencias de inteligencia y aparecie-
ron cientos de extensos informes, fotografías y detalles 
precisos sobre la vida de los terroristas en Estados 
Unidos y en otras partes del mundo que daban cuenta 
de su peligrosidad, pero el exagerado acopio de infor-
mación no sirvió de nada y su utilidad se valoró tarde. 
La descontrolada profusión de información, la falta de 
interconexión en la comunidad de inteligencia, la inefi-
cacia de las estructuras para tamizar el maremágnum 
informativo y la carencia de un recurso humano apto 
—capaz de discernir lo importante de lo superfluo, ante 
el caudal de información— impidieron la posibilidad de 
la reunión, análisis y procesamiento de la información 
que condujera a una inteligencia útil.

Así, la función sustancial dentro del organismo de 
inteligencia la desarrollan los analistas, que es el perso-
nal especializado que lleva a cabo el estudio valorativo 
de la información sin refinar y, a través de su procesa-
miento, generan inteligencia. Contribuyen a su labor 
los grupos de expertos, quienes aportan conocimientos 
específicos desde la perspectiva de las diversas discipli-
nas participantes.

Los requerimientos que deberán responder son 
de la más variada índole e involucran cuestiones de la 
política interna o internacional, economía, tecnología, 
geoestrategia, energía, diversas amenazas contra la se-
guridad, medios de transporte, ecología, comunicacio-
nes, etc., y numerosos temas más, que se corresponden 

con conocimientos de múltiples disciplinas. Es por 
ello que el personal de inteligencia requiere un amplio 
espectro de capacidades, en la medida que su ámbito 
de acción contempla múltiples aspectos del ámbito 
nacional e internacional.

La calidad del profesional de 
inteligencia, sus aptitudes, 
sus cualidades intelectuales 
y su conocimiento, se verá 
directamente reflejada en la 
excelencia de su trabajo.

La información a la que acceden los analistas es 
obtenida principalmente a través del uso de fuentes 
abiertas, el aporte de otros servicios de inteligencia, la 
contribución de unidades orgánicas de la estructura del 
Estado, así como de otros efectores y de ese material se 
deducirán los elementos validos o útiles para el consu-
mo específico de inteligencia. Sobre esa información ob-
tenida en bruto, se realiza la tarea deductiva, extrayendo 
sus productos sustanciales tales como la valoración de la 
fuente, la interpretación de procesos y de su contexto, el 
establecimiento de su significación como instrumento 
de inteligencia y esta información convenientemente 
agrupada, integrada, evaluada y analizada, genera el pro-
ducto que es la información procesada, conocimiento 
especializado, o inteligencia útil para perfilar y construir 
decisiones en ámbitos naturalmente interrelacionados 
como economía, seguridad y defensa, relaciones entre 
Estados, o el bienestar de los ciudadanos.16

La calidad del profesional de inteligencia, sus apti-
tudes, sus cualidades intelectuales y su conocimiento, 
se verá directamente reflejada en la excelencia de su 
trabajo. Esto es tan importante, grave y trascendente 
que los errores en la inteligencia estratégica pueden 
llegar a afectar seriamente la estabilidad del país y la 
seguridad internacional.

En orden a lo antes expresado, puede verse como 
ejemplo el caso de la decisión del gobierno de Estados 
Unidos de ir a la guerra con Irak en el año 2003, 
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donde el principal fundamento para la acción bélica 
fue el asesoramiento proporcionado por la inteligen-
cia. Sin embargo, el reporte17 del 7 de julio del 2004 
del Comité de Inteligencia del Senado de los Estados 
Unidos, el cual analiza los informes de inteligencia 
sobre Irak referidos al supuesto intento de adquisición 
de uranio en Niger, los programas de destrucción ma-
siva, los vínculos con al Qaeda, las violaciones de los 
derechos humanos, etc., llega a la conclusión que las 
anteriores estimaciones de inteligencia estratégica que 
apoyaban la invasión de Irak, se basaban en aprecia-
ciones poco razonables y, fundamentalmente, no res-
paldada por la inteligencia disponible. La conclusión 
a la que arriba el Comité es que Estados Unidos entró 
en guerra a consecuencia de las erróneas apreciaciones 
de la inteligencia del país, por lo que el asesoramiento 
técnico inadecuado, en este caso, fue determinante 
para una desacertada decisión política que desató la 
acción militar.

La formación del recurso humano
Habida cuenta las importantes actividades intelec-

tuales que lleva a cabo el analista para cumplir, eficien-
temente, con su labor requiere de ciertas cualidades 
personales, actitudes, conocimientos y competencias 
decisivas para desarrollar su tarea con idoneidad.

Entre las cualidades personales se destacan sig-
nificativas dotes intelectuales, lucidez, competencia, 
capacidad de análisis y de síntesis, capacidad de estu-
dio y de observación, habilidad creativa, dedicación, 
autocritica y, en orden a las especiales características 
de su tarea, la discreción, la prudencia y la mesura 
son fundamentales.

Vale la pena también tener en cuenta algunas 
condiciones que Sherman Kent considera necesarias 
en el analista, al señalar: “…no debe ser meramente un 
receptor pasivo de impresiones. Continuamente, debe 
hacerse, a sí mismo, embarazosas preguntas. Debe 
ser imaginativo en la búsqueda de nuevas fuentes de 
información confirmatoria o contradictoria, debe 
constituirse en crítico de cada nueva evidencia, debe 
ser paciente y cuidadoso en la ordenación de los hechos 
que son irrecusables, debe ser objetivo e imparcial en su 
selección de hipótesis. En resumen, aunque su trabajo 
no es primariamente un trabajo de investigación, debe 
poseer las cualidades y el comando de la técnica de un 
investigador adiestrado…”18

En cuanto a los conocimientos que requiere el ana-
lista, debe apreciarse que esta es una cuestión íntima-
mente ligada a la configuración del organismo, natu-
raleza principal de los requerimientos y función que 
deba cumplir el personal. La necesidad de interdiscipli-
nariedad del ámbito de la inteligencia, no puede llevar 
a la creencia de la necesidad de un “multianalista” que 
pueda incursionar en todos los saberes. Lo recomenda-
ble es que haya variedad en el personal, que provengan 
de diversas disciplinas de estudio y que tengan cierta 
especialización en los temas de interés, requisito sustan-
cial impuesto por la complejidad del mundo actual.

Si bien no hay un catálogo que permita establecer 
cuál es la disciplina más ajustada al perfil del analis-
ta, podrían ser aptos para la actividad los graduados 
universitarios de los campos del derecho, relaciones 
internacionales, ciencias políticas, economía, sociolo-
gía, antropología, historia, ingeniería, tecnologías de la 
comunicación o periodismo, aunque esto no es taxativo. 
El dominio de idiomas también resulta un conocimien-
to adicional necesario.

A esas titulaciones universitarias —básicas para 
el ingreso a la carrera de inteligencia— es necesario 
adicionarle, a través de un estricto proceso de forma-
ción, las habilidades y conocimientos técnicos especí-
ficos, tales como las relativas al desarrollo del ciclo de 
inteligencia, el dominio de los métodos de pensamiento 
analítico riguroso, la gestión de fuentes y las técnicas 
de obtención de información, el manejo de herramien-
tas de abordaje, las destrezas en la aplicación de los 
procedimientos e instrumentos propios de la gestión 
del conocimiento, uso de la prospectiva, desarrollo de 
la creatividad, pensamiento estratégico, así como la 
metodología en la elaboración de informes, entre otras 
capacidades necesarias.

Debe ser un propósito ineludible de la organización 
de inteligencia que el personal a su cargo se capacite 
permanentemente, no sólo en su conocimiento técni-
co, sino que también para que alcance los máximos ni-
veles de postgrado en el sistema de educación superior. 
Para ello, es necesario contar con un plan de educación 
que contenga los criterios de desarrollo educacional del 
personal, conforme a objetivos y necesidades, en el que 
se prevean metas y procesos de capacitación continua, 
así como también es necesario que la educación se 
convierta en una exigencia de la carrera y un estimulo 
para el crecimiento profesional.
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En América Latina muchas de las estructuras de 
inteligencia estratégica forman y capacitan a su perso-
nal a través de elementos educativos propios, aunque 
algunas lo hacen en instituciones de inteligencia 
militar y otras en instituciones académicas externas. 
Se advierte un creciente interés en dichas estructuras 
por adoptar cánones de calidad académica con crite-
rio universitario y, para ello, en algunos casos, se ha 
buscado propiciar en el interior de la organización la 
creación de carreras especificas de postgrado enmar-
cados en el sistema oficial de educación y, en otros ca-
sos, se han vinculado a universidades para la creación 
de ese tipo de carreras, elevando así, considerablemen-
te, el nivel educativo del personal de inteligencia en la 
búsqueda de una mayor calidad de sus resultados en la 
actividad laboral.

Es importante mencionar la experiencia educa-
tiva de la Escuela Nacional de Inteligencia (ENI, 
por sus siglas en español) de Argentina, que ha 
desarrollado la “Maestría en Inteligencia Estratégica 
Nacional” junto a la Universidad Nacional de La 
Plata, programa académico acreditado en el sistema 
de educación superior nacional y cuyo objetivo es 
brindar una formación compuesta de conocimien-
tos generales, específicos e interdisciplinarios y 
habilidades metodológicas necesarias para su uso 
en diversas áreas del conocimiento y del quehacer 
público o privado.19 Su oferta está abierta al público 
en general y, para ser admitido, se requiere que el as-
pirante posea título de grado universitario. Este pro-
grama ha sido un importante paso en los estudios de 
la inteligencia estratégica, dado que ha brindado un 
enorme aporte intelectual y académico a la organi-
zación de inteligencia y a su personal, pero también 
debe valorarse el significativo avance y apertura que 
representa este vinculo entre el mundo académico 
y la inteligencia, lo que propicia una nueva forma 
de relacionamiento y colaboración institucional con 
universidades y centros de estudios, cada vez más 
común en América Latina.

En contraposición, todavía hay países en los que la 
capacitación del personal se sostiene sobre un endeble 
andamiaje de cursos y diplomados —muchas veces 
inconexos— cuyo nivel no satisface, en lo más mínimo, 
las exigencias de calidad de los recursos humanos, ni 
tampoco responde a las necesidades propias de las com-
plejas funciones a cumplir.

A manera de conclusión
La inteligencia estratégica es una compleja actividad 

que aporta conocimiento especializado al máximo nivel 
político de un país y, por tanto, requiere de una estructu-
ra moderna, eficiente y que cuente con el personal idó-
neo, adecuadamente formado para su tarea. El exigente 
rendimiento profesional de los recursos humanos es una 
cuestión fundamental en toda organización de inteligen-
cia y, por ello, debe ser un permanente objetivo institu-
cional mantener elevados estándares en la calificación de 
su personal y en su formación, al garantizar que, en todo 
momento, cuente con el amplio espectro de conocimien-
tos y habilidades que necesita para cumplir su tarea.

La calidad del profesional de inteligencia está sujeta 
no sólo a sus condiciones personales, sino también será 
producto del proceso educativo por el que haya tran-
sitado. Por ello, la organización deberá ser diligente 
en su tarea de obtener, formar y capacitar el personal 
altamente competente que necesita y es indispensable 
que esté alerta en cuanto las necesidades educativas de 
la organización, verifique la alta calidad de la estructu-
ra académica a cargo de la formación de sus recursos 
humanos, revise y actualice los contenidos de los pro-
gramas de estudio y la correspondencia de éstos con los 
perfiles profesionales deseados.

Las capacidades profesionales de quienes trabajan 
en el ámbito de la inteligencia deben ser superlativas, 
requieren estar dotados de la suficiencia necesaria para 
poner en práctica sus conocimientos, experiencia y las 
herramientas a su alcance para la producción de inte-
ligencia y hay que entender que su tarea no se trata de 
un ejercicio puramente académico, sino que es una ac-
tividad que tiene consecuencias políticas trascendentes. 
Por ello, es riesgoso delegar tan delicada labor a quien, 
por su desconocimiento, tiene que recurrir a su imagi-
nación para comprender complejos procesos en los que 
no ha sido formado, pero también vale la pena tener en 
cuenta que el conocimiento solo no basta, puesto que el 
conocimiento si no se sabe poner en práctica, muchas 
veces, es peor que la ignorancia.

En América Latina es necesario un mayor acer-
camiento al campo de la inteligencia por parte de la 
sociedad en general y del mundo académico en particu-
lar, siendo preciso sostener una “cultura de inteligencia” 
que permita comprender el uso, necesidad, función 
y finalidad de la inteligencia como irreemplazable 
estructura del Estado y donde su buen funcionamiento 
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—enmarcados en criterios de legalidad y transpa-
rencia— sirve, protege y beneficia a la sociedad en 
su conjunto. En esto, el ámbito universitario puede 
hacer un importante aporte, al incentivar los estudios 
sobre la materia, desmitificar su tarea y promover el 
acercamiento con los organismos de inteligencia, para 
colaborar con su aporte intelectual como es habitual en 
muchos países del mundo.

Varias de las páginas de la historia sobre los 
conflictos contemporáneos, los fracasos de los gober-
nantes y de los Estados, están escritas gracias a los 
errores de la inteligencia estratégica. Muchos de los 

logros de la paz, del mejoramiento de las relaciones 
entre Estados, del mayor bienestar de las comunidades 
y de los países, han sido logrados por una buena 
inteligencia estratégica. La búsqueda del éxito en la 
gestión estatal, es el fundamento que debe impulsar a 
formar recursos humanos de excelencia, con los 
conocimientos, habilidades, capacidades y aptitudes 
necesarias para lograr la mayor calidad del personal, 
lo que conducirá a un mejor servicio del Estado. La 
falta de calidad del personal, su ignorancia y falta de 
aptitud, tendrá como resultado una fatal y previsible 
consecuencia: el fracaso.
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